PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo realice las gestiones necesarias, ante el Gobierno de la Nación, para que se dejen sin efecto los aumentos de tributos –retenciones a las exportaciones– a los productos lácteos.- 

Fundamentos:

Señor Presidente:


El Gobierno Nacional se ha valido de un nuevo aumento de los tributos que gravan a la producción láctea nacional, con el propósito de “Controlar” o procurar disminuir los precios internos de estos productos y de sus derivados.

El proceso de la producción agraria no es extraño al proceso general de la economía del país. La producción rural cada vez se ha hecho más interdependiente del proceso de desarrollo integral del país. Una mayor producción requiere del empleo creciente de productos industriales, de nuevas técnicas aplicadas a una explotación más intensiva y de mejor calidad; de maquinarias y de productos agroquímicos que tienen incorporados mano de obra especializada y cantidad creciente de inteligencia e investigación.

Por eso ese enfrentamiento artificial entre producción agropecuaria y producción industrial, que alentó durante mucho tiempo un divorcio entre ambas actividades, ha dejado de formar parte de nuestra realidad. La industria necesita de la producción agropecuaria tanto como ésta necesita de la industria para tecnificarse y aumentar progresivamente su cantidad y calidad de producción.

La Argentina es un país no desarrollado, sino se lo quiere llamar subdesarrollado, porque carece de capitales suficientes para una producción autosuficiente que satisfaga todas sus necesidades y la necesidad fundamental del progreso sostenido de sus habitantes. Necesita, en consecuencia, disponer de saldos exportables que generen ingresos de recursos, necesarios para proveer la adquisición y producción de los productos provenientes del exterior. Pero también necesita que su producción exportable sea cada vez más diversificada y contenga la mayor incorporación posible de inteligencia y de mano de obra, porque una ley económica inflexible que castiga a las economías subdesarrolladas es la del deterioro de la relación de intercambio, según la cual se necesita mayor volumen de exportaciones de productos primarios para obtener la importación de una misma o menor cantidad de productos elaborados. Se produce así una constante transferencia de recursos de los países subdesarrollados hacia los países desarrollados, con el paulatino empobrecimiento de los primeros.-

Los períodos en que la exportación de productos primarios o con escasa incorporación de tecnología resultan relativamente beneficiosos, son cortos y están relacionados con circunstancias fortuitas padecidas por las grandes potencias: accidentes climatológicos o crisis excepcionales. Por eso deben ser aprovechados por los países exportadores programando su canalización hacia procesos de rápida reproducción y de desarrollo.-

La producción de leche en nuestro país ha sufrido con crudeza estas leyes implacables de la economía capitalista. Se han sucedido períodos de deterioro en los precios, que llevaron a esta actividad a límites de extinción. Y sus efectos los sufrieron no sólo los productores primarios –tamberos– sino también la industria relacionada con esta producción. Así desaparecieron numerosos tambos y nuestra cuenca lechera vio morir a muchos establecimientos.-

La coyuntura ha reactivado la producción lechera, que dista mucho de seguir siendo una actividad artesanal y se ha convertido en una verdadera “industria” de la leche. Los tambos están altamente tecnificados; han incorporado maquinaria, asesoramiento, alimentación e infraestructura adecuada. Han mejorado notoriamente la cantidad y la calidad de la producción y mantienen sobre ella controles permanentes. Por eso el Estado debe ser mesurado y cuidadoso de las medidas que adopte en el terreno fiscal. Cualquier medida imprudente puede desalentar este proceso de mejoramiento de la producción y hacernos retroceder a etapas superadas.-

La política impositiva es una herramienta importante que el Estado debe usar para alentar la producción y mejorar, en general, la situación de su población. Pero no debe caerse en el facilismo de creer que sólo con ella se va a lograr regular el proceso inflacionario de una país. En el mercado lácteo existen muchos componentes que hacen a la determinación del precio. En momentos en que el país depende, para su subsistencia, del incremento de sus exportaciones, por el ingreso de divisas genuinas, no debe castigar a los productores que han logrado ganar mercados, imponiéndoles gabelas que desalienten su actividad. De esta manera se estaría premiando a quienes sólo se dedican al mercado interno, sin haber aceptado el desafío de ganar mercados externos. La historia nos ha demostrado hasta el hartazgo que estas medidas correctivas jamás han servido para nada. La alternativa más eficaz sigue siendo apostar a la producción, incentivando –no desalentando– que haya una mayor y mejor producción del sector. NO AFIXIEMOS A LA GALLINA, PORQUE LA GALLINA MUERTA NO PONE HUEVOS. No matemos a la gallina que está poniendo los huevos de oro de las rentas nacionales. No desalentemos la producción lechera, porque nos costará mucho tiempo y sacrificio rehabilitarla.-    


Por estas razones, solicito la aprobación de esta iniciativa.-

